
LA GRANOLARIA 

Espaiia es un absurdo. La pàtria debe ser estudiada preferen-
temente y de una manera detallada. Y en el nuevo plan, la 
geografia espanola habrà de ser ensenada, como hasta hoy, 
con unas ligeras y braves explicaciones. No hablemos de nues-
tras colonias, que solo los gobiernos se acuerdan de ellas para 
oprimirlas y explotarlas. Tan poco tiempo podrà dedicarse à 
su estudio que no se dedicarà ninguno. Y de un clima, de su 
SLielo, de sus producciones, de su indústria, de su comercio, de 
sus razas y de todo lo que es necesario saber para un cabal co-
nocimiento geogràfico, nada podrà ensenàrseles. En tanto con-
templaremos como en las naçiones extranjeras se afanan p^ira 
que la juventud conozca de una manera completa sus provin-
cias coloniales, mientras que en Espana, en la nación colonial 
por excelencia, el jo ven bachiller podrà estar contento si llega 
à saber que su pàtria tiene colonias. 

Mezquino es el tiempo que se destina à la historia. Para la 
de Espana una asignatura y otra para la Universal. En verdad 
que no se le podia destinar menos. La historia necesitaba 
cuatro asignaturas: dos para la de Espana y otras dos para la 
Universal. Para ambas, el primer curso debía ser destinado à 
la historia de los hechos, el segundo al completo desarrollo 
de la civilización. No siendo así, no se diga que se ensene his­
toria. 

No nos parece tan desacertado lo que se refiera à filosofia, 
y muy natural encontramos destinar una asignatura al dere-
cbo usual. 

Por lo que se refiere à las asignaturas de ciencias lo encon-
ü irnos algo acertado, si bien debiera hacerse alguna modifi­
car̂  ón. 
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